
SE CUMPLIÓ NUESTRO DESEO 
ENTREVISTA A NORMA Y CLAUDIO, PAPÁS DE LAUTARO, ENZO Y NICOLÁS 
 
“Este relato me gustaría que lo leyeran todos pero más aún aquellas parejas que vienen 
de fracaso en fracaso en la búsqueda de ser 

padres”.  
 
¿Cuánto tiempo de casados tenían cuando decidieron buscar un embarazo? 
Después de dos años de casados comenzamos a buscarlo pero tuvieron que pasar otros 
cuatro de tratamientos para lograrlo. 
 
¿Cómo y cuándo se dieron cuenta de la necesidad de realizar un tratamiento de 
fertilización? 
Como a muchas parejas les habrá pasado, todo comenzó con análisis y estudios de 
ambos allá por 2000. Ambos estábamos perfectos y como siempre el único pronóstico 
era esperar y nos decían: “Es por la ansiedad, cuando menos quieran van a llegar los 
hijos”. 
Nos costó dirigirnos a un centro de fertilización y esterilidad porque nos creíamos un 
caso particular por no poder tener hijos, pero lo hicimos y ahí nos dimos cuenta de que 
no éramos un caso particular sino que éramos un caso más de los tantos que padecen 
este problema y de esto nos dimos cuenta cuando le contamos nuestro caso a alguien y 
ese alguien nos decía que una vez le pasó lo mismo o que conoce a alguien cercano que 
pasó por la misma situación. 



 
¿Cómo sobrellevaron los fracasos en la búsqueda? 
Lamentablemente, caímos en un centro de fertilidad donde lo que importaba era la plata 
y dejaba de lado lo profesional y los sentimientos de los pacientes. 
Muchos estudios, las primeras inseminaciones intrauterinas sin resultado y caímos en el 
tema in vitro. La obra social no se hacía cargo de nada por lo cual fuimos derivados a 
una asistente social que en vez de ayudar a las parejas en semejante situación crítica las 
ahuyentaba. 
Agotados ya de todo juntamos como pudimos la plata y nos decidimos a hacer el 
tratamiento. Fueron dos implantes de un total de diez embriones y como era de esperar, 
nada. 
Muy pero muy desilusionados decidimos abandonar todo, pero como la mano de Dios 
está siempre presente… 
 
¿Cómo lograron recuperarse para volver a intentarlo? 
A partir de ese momento les puedo asegurar que nuestras vidas hicieron un vuelco 
rotundo, gracias a un amigo de la infancia que nos llevó a ver a su hermano, médico de 
otro Centro de Fertilización, uno como la gente. A partir de ese día queríamos empezar 
todo de nuevo después de casi seis meses de aquel fracaso. La asistente social de este 
lugar, una gran persona que no solo nos dio todas las pautas para el nuevo tratamiento, 
sino que nos “tiró” pero tanta buena onda que parecía increíble acordarse de todos los 
pesares anteriores. Todo comenzó nuevamente en marzo de 2003, hormonas y ecos. 
Llegamos al día de la extracción de los folículos. A los días de la extracción vino el 
implante de cuatro embriones y se venía la parte de más ansiedad: esperar unos 15 ó 20 
días para saber si el tratamiento daba sus frutos. 
 
¿Cómo se enteraron del resultado del implante? 
Hacemos una eco y con una sonrisa de oreja a oreja nos dicen: “bueno… aparentemente 
hay dos sacos buenos y uno chiquito que seguro se disuelve”. No entrábamos en 
nuestros cuerpos de la inmensa alegría, pero como veníamos de muchos fracasos 
habíamos acordado con la gorda no confirmar nada hasta más adelante, cuando nos 
hiciéramos la siguiente eco. 
 
¿Cuándo se enteraron de que eran tres? 



Finalmente, llegamos a la tan esperada eco, la doctora que la estaba realizando nos dice 
eufórica: “Es un embarazo múltiple, ¿lo sabían?” y le respondimos: “sí, son dos y había 
un tercer saco que seguro se diluyó”. “Noooooo”, nos responde la doctora, “¿qué se 
diluyó?”, escuchen los latidos de los tres”… Qué hermosura hay que vivirlo para 
sentirlo! 
 
¿Cuándo nacieron tus hijos? 
Lautaro, Enzo y Nicolás nacieron el 9 de octubre de 2003. 
 
Les decimos a quienes estén pasando por las mismas circunstancias que nosotros 
vivimos: fuerza, mucha fuerza….!!! 
 
 


